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TEMA

OBJETIVO  

Enseñar la importancia de los diezmos y las 
ofrendas para la causa de Dios.

RECURSOS DE ESCENARIO 

10 monedas, 10 billetes, una alcancía, una torta/
pastel de cumpleaños dividida en 10 pedazos.

INTRODUCCIÓN 

“Todo es solo mío”. ¿Alguna vez has escuchado 
a alguien decir eso? Yo también. Pero de hecho, 
esta persona no ha aprendido a compartir, y el 
nombre de esta actitud es egoísmo.

HISTORIA 

Siempre que vamos a la iglesia, los diáconos re-
cogen los diezmos y las ofrendas. 

- “¿Pero por qué deberíamos llevar el dinero a 
la iglesia?” Algunas personas preguntan esto, y 
todavía dicen que la iglesia no necesita nada. 

Oh, oh, oh, estas personas necesitan aprender 
con nosotros hoy, que la iglesia es como nuestro 
hogar, y tenemos que cuidarla bien.

Jesús dijo que él no cambia, que él es el mismo 
que nació en este mundo, murió y resucitó para 
salvarnos, y yo creo eso. 

- Si tú también crees, di: ¡Amén!

 ¡La Biblia dice que en la antigüedad la gente le 
robaba a Dios! ¡Qué horror, robar es un proble-
ma serio, e imagínate entonces, robarle a Dios... 
Pobre! Robaron a Dios al no devolver los diezmos 
y las ofrendas. Trabajaban, guardaban el dinero 
para sí mismos, o lo gastaban todo, y actuaban 
como si nada estuviera pasando. 

Niños, el diezmo es el 10% de los ingresos de una 
persona, pero la ofrenda no tiene un valor esti-

pulado, es por agradecimiento, que la persona 
ofrece como agradecimiento por las numerosas 
bendiciones recibidas. Y hay más, Jesús dijo que 
los diezmos y las ofrendas deben ser llevados al 
alfolí, que es la iglesia. 

Desafortunadamente, hay personas que pien-
san que porque ya han tomado el diezmo, no 
necesitan dar ofrendas. Algunos piensan que es 
mejor donar a alguien necesitado que dar ofren-
das. Pero no es así como Jesús lo dijo, y no es así 
como él lo pidió.

Los diezmos son para el mantenimiento de la 
obra del Señor, por lo que deben ser devueltos 
a la iglesia. ¿Devueltos? ¡Sí, devueltos! Porque 
esta parte del 10% la devuelves del trabajo que 
Dios te dio, del salario que Dios te dio, en fin, de 
todas las bendiciones que él te dio.

Jesús podría darte menos o tomar su parte, pero 
no lo hace, porque te enseña a no ser egoísta y 
a usar tu libre albedrío, para retribuirlo. De esta 
manera, cuando recibes algo de dinero, apartas 
el 10% del mismo, que es el diezmo. ¿Y a dónde 
lo llevas? Para la iglesia, ¡muy bien! 

¿Y las ofrendas? Son llevadas a la iglesia para el 
mantenimiento de la casa de Dios. No hay un 
porcentaje fijo para las ofrendas, darás de acuer-
do con el propósito de tu corazón y las bendicio-
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nes recibidas. Así como tenemos gastos en casa, 
en la casa de Dios también tenemos gastos. 

Dios dice que bendecirá a los fieles y que abrirá las 
puertas del cielo sin medida. Pero ten cuidado, este 
no es un intercambio que hacemos con Dios. No 
debemos dar ofrendas, pensando en recibir esto o 
aquello de Dios. Él ya nos ha bendecido y nos pro-
mete ser fieles, ¡bendiciéndonos todos los días! 

Por lo tanto, es importante que cada vez que 
venimos a la iglesia, llevemos nuestra gratitud a 
Dios. Puede ser una ofrenda que tenemos guar-
dada en la alcancía, o podemos pedirle a mamá 
y papá una ofrenda para llevar a la iglesia. Cuan-
do van al supermercado, también pueden llevar 
víveres a la casa del Señor, porque muchas per-
sonas que los necesitan vienen a la iglesia a reco-
gerlos, y por eso es importante tener alimentos 
aquí en ASA para donar.

Dios no cambia, cuida de sus hijos en todo mo-
mento, y no se le echará de menos en nuestra casa 
cuando devolvamos lo que pertenece al Señor. 

LLAMADO 

¿Quién desea ayudar a la obra del Señor con su 
fidelidad?

ORACIÓN 

Querido Señor, cuida de mi familia. Quiero ser 
un fiel colaborador de tu causa, ayúdanos en el 
nombre de Jesús, amén.

Notas
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